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Introducción

En los países occidentales el tabaquismo es el princi-
pal problema de salud pública, no sólo en adultos sino
también en jóvenes y adolescentes1. A pesar de que las
evidencias científicas demuestran que el consumo de ta-

baco es causa de muerte y enfermedad irremediable, el
tabaquismo va en aumento entre los jóvenes debido a la
agresividad con que la industria del tabaco promociona
sus productos entre las nuevas generaciones de poten-
ciales fumadores2.

Según el Plan Nacional de Drogas3 (en su encuesta
realizada en el año 2000), el tabaco es, después del al-
cohol, la droga más consumida entre los estudiantes de
secundaria, como lo acredita el hecho de que un 34,4%
ha fumado en alguna ocasión. El consumo de tabaco es
superior entre las chicas y, a medida que aumenta la
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OBJETIVO: Conocer el consumo de tabaco en jóvenes de
entre 13 y 18 años, analizar los factores asociados con el ta-
baquismo en esta población y desarrollar un programa de
intervención para reducir su consumo.

POBLACIÓN Y MÉTODOS: Se ha diseñado un programa de
intervención sobre tabaquismo de 6 meses de duración, diri-
gido a estudiantes de Enseñanza Secundaria Obligatoria de
un instituto de la provincia de Málaga, orientado a infor-
marles sobre la magnitud del problema del tabaquismo y
sus efectos patológicos. Posteriormente se ha evaluado la efi-
cacia de dicha intervención.

RESULTADOS: De los 337 alumnos que cumplimentaron la
encuesta, el 27% se declaraba fumador. El consumo era sig-
nificativamente (p < 0,001) mayor en las mujeres (36,1%)
que en los varones (18,1%) y se incrementaba de forma pro-
gresiva con la edad. La edad de comienzo se situaba entre
los 13 y 14 años. El motivo más frecuente por el que inicia-
ban al consumo era probar algo nuevo (un 52,2% de los
alumnos). En el entorno familiar el mayor factor de riesgo
para el adolescente era tener un hermano fumador.

Una vez finalizado el programa, aunque el 78% reconocía
que éste no había influido directamente sobre su consumo,
tenía más conciencia de los efectos perjudiciales del tabaco y
el 66,8% de los fumadores se planteaba dejarlo en el futuro.

CONCLUSIONES: El estudio pone de manifiesto el elevado
consumo de tabaco en los adolescentes, fundamentalmente
en las chicas. Además, demuestra que la educación sanitaria
es útil para mejorar el conocimiento sobre el problema del
tabaquismo, ya que provoca un cambio de actitud en los
adolescentes fumadores respecto a su futuro consumo.
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Smoking Prevention Intervention Among
Secondary School Students in the Spanish
Province of Malaga

OBJECTIVE: To assess the prevalence of smoking among
13- to 18-year-old students, analyze smoking-related factors
in this population, and design an intervention program to
reduce smoking.

POPULATION AND METHODS: A 6-month smoking
prevention intervention was designed for students at a
public secondary school in the Spanish province of Malaga.
The objective of the intervention was to inform students of
the gravity of smoking and its deleterious effects on health.
The efficacy of the intervention was subsequently assessed.

RESULTS: Of the 337 students who completed the
questionnaire, 27% declared they were smokers. Smoking
prevalence was significantly higher among girls (36.1%) than
boys (18.1%) (P<.001) and progressively increased with age.
Initiation occurred at 13 to 14 years of age. The most common
reason for starting was to try something new (52.2% of
students). The greatest risk factor in the family environment
was having a smoking sibling. 

After the program, 78% of smokers admitted that the
intervention had not affected their smoking but had made
them more aware of its detrimental effects, and 66.8%
planned to quit in the future. 

CONCLUSIONS: The study shows the high prevalence of
smoking among adolescents, particularly among girls. It also
shows that health education increases understanding of the
problems related to smoking, causing changes of attitude
with regard to whether they will smoke in the future. 

Key words: Tobacco use. Student. Prevention.
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edad de los escolares, se acentúan las diferencias en la
prevalencia a favor de las chicas. La edad está clara-
mente asociada al consumo de tabaco, el cual aumenta
desde los 14 hasta los 18 años. Los adolescentes son un
blanco fácil y la industria del tabaco lo sabe, por lo que
dirige la mayor parte de sus campañas a esta población.
En los últimos años la publicidad del tabaco ha ido en-
caminada a los jóvenes y sobre todo a la mujer, que en
poco tiempo va igualando su consumo al del varón4.

Fumar a edades tempranas es un factor de riesgo para
la dependencia a la nicotina en edades más avanzadas.
Si un adolescente sabe evitar el tabaco, es poco probable
que de adulto sea fumador5. La incorporación en esta
etapa de hábitos como el tabaquismo hace que sean di-
fíciles de modificar una vez establecidos y se mantienen
en la vida adulta6.

La prevención del hábito tabáquico en jóvenes debe
abordarse desde 2 perspectivas: con la limitación de la
publicidad, como se recoge en el Real Decreto
192/1988, y, desde el punto de vista educativo, poten-
ciando la introducción de la educación para la salud7.

La educación para la salud forma parte de la educa-
ción integral que niños y jóvenes deben recibir para
promover en ellos estilos de vida saludables y prevenir
el tabaquismo o cualquier otra drogodependencia8. En
España, el Plan Nacional sobre Drogas ha logrado que
disminuya el consumo de algunas sustancias tóxicas,
pero no ha conseguido disminuir el consumo de tabaco
entre los adolescentes3. Es posible que con la inclusión
de la educación para la salud en la Ley de Ordenación
General del Sistema Educativo (LOGSE) se intente re-
producir en nuestro país los programas que han tenido
éxito en otros9-11.

La eficacia de los programas de intervención contra el
tabaco en la población escolar queda demostrada por di-
versos autores como Barrueco et al1, De la Cruz Amorós
et al2 y Ellickson et al12, y todo el mundo está de acuerdo
en la mayor rentabilidad de las intervenciones sobre la
población juvenil en relación con otros grupos de edad.

El objetivo de nuestro trabajo ha sido conocer las ca-
racterísticas del consumo de tabaco y factores asociados
en jóvenes de nuestro entorno, a la vez que se intenta
desarrollar un programa de información sobre los efec-
tos perjudiciales del tabaco y de promoción de estilos
de vida saludable que pudiesen incidir en una disminu-
ción del consumo de tabaco en esta población.

Población y métodos
Se ha realizado un programa de intervención de 6 meses de

duración en estudiantes de Enseñanza Secundaria Obligatoria
(ESO) de un instituto de la provincia de Málaga, así como un
estudio observacional transversal con recogida de datos en 2
momentos. El programa se desarrolló durante el curso escolar
2002-2003 con la colaboración de los profesores del centro.
Antes de comenzar con las sesiones se entregó una encuesta
compuesta de 13 preguntas cerradas (similar a la encuesta de
Europa contra el Cáncer), que exploraban las siguientes varia-
bles: sexo, edad, actitud ante el tabaco, práctica de deporte,
hábito tabáquico de los familiares y conocimientos sobre los
efectos perjudiciales del tabaco (tabla I). Los alumnos contes-
taron dicho cuestionario, que era anónimo, justo antes de reci-
bir la formación sobre tabaquismo.

La población diana estaba formada por 647 adolescentes de
entre 13 y 18 años de edad que cursaban segundo, tercero y
cuarto de ESO o primero de bachillerato.

El contenido de la intervención estaba orientado a informar
de la magnitud del problema del tabaquismo, sus componen-
tes y efectos patológicos y a analizar las campañas publicita-
rias que realizan las grandes compañías tabacaleras. Para el
desarrollo de estas sesiones se habilitó un aula de audiovisua-
les y el número de alumnos por cada sesión fue de 50. El ma-
terial utilizado era de creación propia, basado en el programa
de prevención del tabaquismo de la Sociedad Española de
Neumología y Cirugía Torácica, y constaba de diapositivas,
cuestionarios y transparencias. Asimismo, se distribuyeron
por todo el centro escolar carteles informativos que recorda-
ban la prohibición de fumar.

Finalizadas las sesiones, se organizaron reuniones modera-
das por el profesorado con el fin de evaluar si los alumnos
consideraban de utilidad la intervención realizada y se les en-
tregó una nueva encuesta para valorar la eficacia de dichas se-
siones (tabla II).
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TABLA I
Encuesta realizada a los alumnos antes de la intervención

sobre tabaquismo

Edad
Sexo

Varón
Mujer

¿Fumas?
Sí
No

¿Has probado un cigarrillo?
Sí
No

¿Qué te motivó a no seguir fumando?
Preocupación por tu estado de salud
Realizas deporte
Mal sabor
Absurdo
Por tus padres
Por otros motivos

Si fumas, lo haces
Algunos días
Los fines de semana
Todos los días

Edad a la que comenzaste a fumar
Motivo por el que comenzaste a fumar

Amigos
Probar algo nuevo
Adolescencia
Otros motivos

¿Fuman tus familiares?
Ninguno
Padre
Madre
Hermanos

¿Fuman tus amigos?
Sí
No

¿Practicas algún deporte?
Sí
No

¿Conoces qué enfermedades causa el tabaco?
Cáncer
Bronquitis
Cardiovasculares
Otras



Las respuestas de la primera y segunda encuestas se alma-
cenaron en una base de datos y se analizaron con el programa
SPSS. Se utilizó la prueba de la χ2 para valorar la significa-
ción estadística de las variables.

Resultados

Participó en el programa un total de 647 alumnos, de
los cuales 337 (52,09%) cumplimentaron los cuestiona-
rios. De la muestra final, 171 alumnos (50,7%) eran va-
rones y 166 (49,3%) mujeres. De forma global se decla-
raban fumadores el 27% y un 73% no fumadores. 
El consumo de tabaco era significativamente mayor 
(p < 0,001) en las mujeres (36,1%) que en los varones
(18,1%).

La prevalencia de consumo aumentaba con la edad:
mientras que a los 13 años sólo se declaraban fumado-
res el 12,2%, a los 18 años la prevalencia ascendía al
55,6% (fig. 1). El consumo se incrementaba progresiva-
mente con la edad, sobre todo en las mujeres. A los 18
años se apreciaban notables diferencias entre ambos se-
xos, con una prevalencia de consumo del 21,4% para
los varones y del 71,4% para las mujeres (fig. 2).

La frecuencia de consumo de tabaco entre los escola-
res que afirmaban ser fumadores se distribuyó del si-
guiente modo: un 66,3% de consumidores diarios, un
32,6% de consumidores esporádicos y un 1,1% que sólo
fumaba los fines de semanas.

La edad de comienzo se situaba a los 13 o 14 años,
con un 21,6 y un 41,6%, respectivamente. Los motivos
para iniciar el consumo del tabaco fueron probar algo
nuevo (52,5%), el hecho de que sus amigos fumasen
(33,9%), la adolescencia (1,7%) y otros (11,9%).

Entre los escolares que no se declaraban fumadores,
afirmaban haber probado el tabaco en alguna ocasión el
36,5%, porcentaje que aumentaba progresivamente con
la edad, de modo que a los 18 años un 68% de los esco-
lares lo habían probado. Por sexos, eran más las muje-

res que lo habían probado, con un 60%, frente al 42,6%
de los varones (p < 0,001).

Cuando preguntamos a los que habían probado el ta-
baco y se reconocían no fumadores qué les había moti-
vado a no seguir fumando, obtuvimos las siguientes res-
puestas: pensaba que no era bueno para su salud el
36,2%, debido al mal sabor del tabaco el 34,5%, porque
practicaba algún deporte el 6,9%, porque encontraba
absurdo fumar el 7,8%, por sus padres el 4,3% y no sa-
bía especificar las razones el 10,3%.

La prevalencia del consumo de tabaco entre los fami-
liares se distribuyó de la siguiente forma: un 32,4% no
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Fig. 2. Distribución del hábito tabáquico por edad y sexo.
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TABLA II
Encuesta realizada a los alumnos tras la intervención 

sobre tabaquismo

Edad
Sexo

Varón
Mujer

¿Eres fumador?
Sí
No

¿Han influido nuestras charlas en tu hábito de fumar?
Sí
No

¿Tienes ahora más conciencia de lo que significa fumar 
para tu salud?

Sí
No

Tras conocer mejor los efectos perjudiciales del tabaco, 
¿te planteas ser un no fumador en el futuro?

Sí
No

¿Piensas que se deberían dar más charlas sobre tabaquismo 
a los jóvenes?

Sí
No

Fig. 1. Distribución del hábito tabáquico por edades.
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tenía ningún familiar fumador, en un 19,3% de los ca-
sos fumaba el padre, en un 13,1% la madre, en un
12,5% algún hermano, en un 16,6% el padre y la madre
y en un 5,9% todos los familiares. La relación entre el
hábito tabáquico de los estudiantes y el consumo de fa-
miliares queda reflejada en la tabla III.

El 74,8% de los estudiantes encuestados reconocía te-
ner amigos fumadores. El porcentaje de amigos fumado-
res era más alto si el escolar también lo era (tabla IV).

El 64,7% practicaba algún deporte. Sin embargo,
mientras que el 83,6% de los chicos realizaba alguna
actividad deportiva, sólo el 45,5% de las chicas lo hacía
(p < 0,001).

De forma espontánea, el 77,2% relacionó el consumo
de tabaco con el cáncer, el 12,8% con enfermedades
respiratorias y cáncer, el 0,9% con enfermedades respi-
ratorias, el 2,1% con enfermedades cardiovasculares y
un 7,1% no lo relacionó con ninguna enfermedad.

Al finalizar el programa, se valoró la influencia de
nuestra intervención y se obtuvieron los siguientes re-
sultados: cumplimentaron la encuesta 313 alumnos (156
chicos y 157 chicas), de los cuales 87 se declaraban fu-
madores (27,8%); por sexos, 28 varones (17,9%) y 59
mujeres (37,5%). Un 78% afirmaba que el programa no
había influido directamente sobre su consumo de taba-
co, el 84,3% declaraba tener más conciencia de los
efectos perjudiciales del tabaco, el 66,8% se planteaba
no fumar en el futuro y un 91% opinaba que se deberían
impartir más charlas sobre tabaquismo y que les habían
resultado bastante interesantes.

Discusión

Nuestro estudio aporta una prevalencia de consumo
de tabaco en estudiantes de edades comprendidas entre
los 13 y 18 años del 18,1% para los chicos y del 36,1%
para las chicas. Esta prevalencia superior en las chicas
ya se observaba en los datos obtenidos en la Encuesta
Nacional sobre Drogas del año 20003, en el estudio rea-
lizado por Muñoz et al13 en Fuenlabrada y en el de Abu-
Shams et al4 llevado a cabo en Navarra. La edad está
asociada al consumo de tabaco, de modo que éste au-
menta progresivamente desde los 13 hasta los 18 años.
En los chicos se incrementa hasta los 16 años, cuando
existe un punto de inflexión y comienza a descender. En
las chicas el comportamiento es diferente: aumenta de
forma progresiva con la edad y alcanza el máximo con-
sumo a los 18 años.

Los principales motivos para iniciar el consumo de-
clarados por nuestra muestra (probar algo nuevo y el
hecho de que los amigos fumasen) son similares a los
publicados en el estudio realizado en Salamanca por
Barrueco et al1. En nuestro trabajo destaca el alto por-

centaje de estudiantes que, aunque se declaraban no fu-
madores, habían probado en alguna ocasión un cigarri-
llo. Este porcentaje era mayor en las chicas que en los
chicos (el 60 y el 42%, respectivamente) y aumentaba
de forma progresiva con la edad, mientras que en el es-
tudio de Barrueco et al el número de estudiantes que ha-
bían probado el tabaco era menor en las chicas que en
los chicos.

El motivo más frecuente para no seguir fumando era
el miedo a las enfermedades que pudiese ocasionarles el
tabaco en el 36,2%, lo que coincide con lo descrito re-
cientemente por Sánchez Agudo14, y en el 34,5% el mal
sabor del tabaco. En cuanto a las enfermedades que los
escolares relacionaron con el consumo de tabaco, las
más comunes fueron el cáncer (sin especificar el tipo),
con un 77,2%, y enfermedades respiratorias y cáncer
(12,8%). En cambio, otros autores como Barrueco et al1

destacan también como respuesta más frecuente la car-
diopatía isquémica.

En los estudiantes de secundaria el tabaquismo se ha
asociado en varios estudios1,15,16 con el consumo de al-
cohol y con el hecho de tener amigos o familiares fuma-
dores. Nuestra serie demuestra dicha relación, con un
90% de amigos fumadores si el escolar fumaba, frente a
un 65,9% si no era fumador, como confirman otros es-
tudios14,17. Respecto a los familiares, la tendencia es si-
milar: más alto porcentaje de escolares fumadores si en
el ambiente familiar se consume tabaco. Dentro del en-
torno familiar el mayor factor de riesgo para el adoles-
cente es tener un hermano fumador, más que el hecho
de que fume el padre, la madre o ambos. Esto podría
explicarse porque en estas edades el modelo en el que
proyectan sus aspiraciones es el hermano mayor, no los
padres2. En nuestra muestra, mientras que sólo el 8,2%
de los escolares no fumadores tenía un hermano fuma-
dor, el 24,2% de los escolares fumadores convivía con
un hermano fumador.

Llama la atención que el porcentaje de chicas fuma-
doras doblara al de chicos fumadores, así como el he-
cho de que, mientras que el 83,6% de los varones prac-
ticaba algún deporte, únicamente lo hacía el 45,5% de
las mujeres. Esta circunstancia se ha observado en va-
rios estudios15,18 y se ha comprobado que los programas
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TABLA III
Relación entre tabaquismo escolar y hábito tabáquico familiar

Ningún familiar Padre Madre Hermano Ambos padres Todos los 
fuma fumador fumadora fumador fuman familiares Total

Escolar fumador 16 (17,6%) 16 (17,6%) 11 (12,1%) 22 (24,2%) 17 (18,75%) 9 (9,9%) 91 (100%)
Escolar no fumador 93 (38%) 49 (20%) 33 (13,5%) 20 (8,2%) 39 (15,9%) 11 (4,5%) 245 (100%)

TABLA IV
Relación entre tabaquismo escolar y hábito tabáquico 

en amigos

Amigos Amigos no 
fumadores fumadores Total

Fumador 90 (98,9%) 1 (1,1%) 91 (100%)
No fumador 162 (65,9%) 84 (34,1%) 246 (100%)

p < 0,01.



dirigidos a aumentar la actividad física podrían ser efec-
tivos para reducir el consumo de tabaco19,20. Por lo tan-
to, sería muy interesante organizar programas adecua-
dos para fomentar la práctica del deporte en la juventud,
y sobre todo en el sexo femenino, e incluir la práctica
del deporte en programas de deshabituación orientados
a mujeres20.

Diversos estudios demuestran que los colegios cons-
tituyen un medio ideal para prevenir el consumo de ta-
baco en los jóvenes21,22 y constatan el gran beneficio
que supone la educación sanitaria directa en los adoles-
centes2,23. En el nuestro se ha observado que, aunque el
proyecto no influyó de forma inmediata en el consumo
de tabaco de los escolares, sí influyó claramente en el
conocimiento de sus efectos perjudiciales y en el deseo
de no fumar en el futuro (66,8%). Este hecho justifica la
necesidad de seguir reforzando los conocimientos que
permitan a los jóvenes cambiar de actitud en sus prime-
ros contactos con el tabaco.

El estudio de los hábitos de consumo de tabaco en la
población escolar contribuye a mejorar el conocimiento
del problema del tabaquismo en nuestro medio para po-
der plantear estrategias de prevención lo más eficaces
posibles. La prevención debe ir encaminada especial-
mente a este grupo de población, y los centros escolares
son el marco idóneo para el estudio de estos hábitos. A
pesar de la variabilidad de los resultados obtenidos en
distintos estudios, estos programas deberían incluirse de
forma sistemática en los contenidos educativos de los
centros escolares1 y no constituir, como hasta ahora, es-
casísimas iniciativas aisladas. Consideramos que el pre-
sente estudio pone de manifiesto, una vez más, que la
educación sanitaria es útil para frenar el inicio del con-
sumo de tabaco en los jóvenes.
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